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La Nasia, Sebollino y Caralampia hasen una 
entrada trunfal como nunca en jamás se 
1‘ habíamos ensomiao. = La Nasia baila un 

charlestón d‘ honor
Com o noestro preyólico es 

el fa vo rito  de la  región  va- 
lensiana y el más le id o  de to< 
do el mundo, la  notisia de la 
arribada de la Nasia y de sui 
amantísímos h i g  o s sirculó 
con la  rapidés d 'u n  tranvía 
de la linia de Catarroya, y el 
d ía anunsiao se v ió  la capi­
ta l materialmente invadida 
p o r los  chaleros de la siudat 
y  de los poeblos lim ítrofes

3ue venían con deseyos de 
a r la  bienvenida a los ilus 

tres viajeros.
En los caminos sevian file- 

ras inacabables de carros 
adornaos con matapulga y  
hierbasana, qne transporta­
ban gallardos huertanos y 
lindas huerianas, tocando 
gnitarras y  panderetas, to­
dos en alegre algasara, qne 
venían a resib ir a noestros 
queridos amigos. Las sen­
das tamién se veían plenadas 
de peatones qne venían a lo 
mismo, y  por las calles de la 
siutat era imposible pegar 
una patada sin que te respo- 
n ierande la misma impetuo­
sa manera.

Aquello nos ompligué de 
orgu llo  y  satisfacsión. Jamás 
creim os tener 1 'importancia 
que tenemos y e llo  mos indu- 
se a que contenuemos im­

pertérritos en noestro poes- 
to pa corresponder como es 
de rasión al favor dcl pú­
blico.

A  I* hora qu' estimamos 
propisía, salim os todos los 
chaleros de la  Redacsión, 
acompañados de los beso­
nes, y  se derigim os hasia la 
perrera- lugar el más ade- 
cuao pa resebir a los  v ia je­

ros. Por el camino resebimos 
infinitas proebas de adhe­
sión y de carino; este mos 
pegaba palm aéitas en la  es­
quena; aquel mos donaba un 
s igarro ; el de más allá mos 
convidaba a una cop a y  has­
ta no fa ltó quien mos póste­
ra cáguilas.

Asina foim os d‘ hasda la 
Perrera. A ll í  s ‘ ampuchamos 
aúna muntonada de piedras 
pa dominar m e jo r ía  carre­
tera por donde habían de 
ven ir los que asperábamcs.

E l púbiico p leiiaba aque­
llos  lugares y algunos apro- 
fitaban 1‘ ocación para ha- 
serse una botifarrila  en la 
prójima tabiem a d ‘ «E l N i- 
nof».

A s í transcurrieron dos ho­
ras; ya la  gente asccmensa- 
ba a impasientarse y  mos 
amenasaban con una pedre- 
ya, creyéndose qu- estracta- 
ba d ' uns engañifa, coando 
sentimos por la  parte de Mis- 
lata un gran voserío , dispa­
ro  de tracas y  relinchos de 
caballerías

estaban a llí!
retivam cntc, por la carre­

tera aparesíó un carro tira­
do por fres muías y un bu- 
f i o  de delantero, y en aquel 
carro, rodeyado d‘ entusias­
tas alm iraores, vim os ta f i ­
gura de tonell de la Na.*:ia, 
el fil d 'a ram  de Sebollino 
Chorrisples y el corvo  de 
Caralampia.

Lo  que pasó entonses es 
imposible de describir. V i­
vas, hurtas, aplausos, f lo ­
res, drapadas, fangadas, to ­
do se mescló en un bramido 
de satisfacsión, y en un m o­
mento foeron  arrebatáoslos 
tres bérots  del carro y por­
tados en hombros de los en­
tusiastas los dügueron pan­
sia la Pechina.

(Oh, qué momento tan so- 
blime! Los hombres relincha­
ban d* entusiasmo; las  mu­
jeres se reían como bajuecas

a lvo re  a la Nasia  y  a Cara­
lampia, disiendo que sipare- 
sian esto u lo o tro  u lo  de­
más allá, y  los chavales, de- 
seyosos de tener algún re­
cuerdo d‘ aquell día y  de

a q u e 11 a s devinidadcs, lis 
arrancaban Irosos de la fal- 
dilia  con grave peligro  de la 
moral, pos amcnasaban con 
aquellas protestas d ‘ anlu- 
siasmo, deixar en porrita  a 
Caralampia y  a su vaporosa 
mamá. De Sebollino no de- 
simos nada, porque pasán­
doselo 1‘ uno a) otro mos lo 
d e ixaron fet una Ilástima y 
lo  tuvimos que v.olver al ca­
rro.

Asina en triun.'o fueron 
paseyadas la Nasia y C ara­
lampia por todas las taber­
nas de más fama, en las que 
se bisieroD una Ilista por 
barba, invitadas por sus al- 
m iraoies, Histas que, según 
hemos pogudo saber aes- 
poés, DO bagué naide que las 
pagara.

Coando allegamos al por-

f;e, lo s  tres estaban calome- 
ános, y  mosotros tamién, 

que DO habíamos de ser 
manco-

Sobidos todos al porge, la 
moltitud pidió que s‘ asom a­
ran al balcón los treshéroes 
d é la  fiesta  Ante esta insis-

tensia no tov ieron  más re­
medio que salir, y  a petisión 
dei público tovieron que d i­
rig ir la paraula a la entu- 
siosmada multitud.

La primera en parlar fo é  la 
Nasia.

— Señores— dijió: yo  agra- 
desco estas proebas de sim ­
patía que habéis dkpetisao 
a mi chendro, a mi h iga y  a 
mi; y, creyetlo, lo  agradesgo 
más par mi higa que p or mi. 
E s to  me ob liga  a quedares 
agradesida portoda  mi exis- 
tensia. ¿Qué me donarán los 
hombres que yo  no lis dé? 
¿Qué deseyarán de mí las 
mojeres que y o  no satisfaga 
sus deseyos? Toda yo  soy 
voestra  en coerpo y  alma, y 
m i m ayor descyo es veros a 
t o d o s  satisfechos. Y  ara 
aneusen, antes que vengan 
lo s  bomberos y deshagan es­
ta manifestasión con los 
chorros de sus mánegas.

Uu (hurra! ensordesedor 
acogió estas paraulas de la 
N asia , y  una estupenda dra- 
pada foé  el premio a su su­
blime perolasión.

A  contenuasión h a b l ó  
Chorrisples, el coal lo  hiso 
en verso, a llargando esta 
m agnifica im provisasiór;

Me late el corasón 
con tan grande emosión, 
que yo  en esta ocasión 
siento la inspirasión 
vo la r por el balcón 
vin iendo a la mansión

Este número ha segut 

revisat per la previa 

sen»ura gubernativa

de mi estro qu'es estvión.
|Bon bon! 

Chocolate y  mojicón- 
Y  termino mi orasión 
si me dais una ovasión.

Tan inspiradísimos versos 
foeron  coronados con una 
serie de racholadas como no 
s‘ en recoerda nenguna otra, 
Los viejos desian que ni el 
resibimíento del marqués de 
Serralbo, en e l hotel de Ro­
ma, podía compararse con 
aquello.

]Abl Y  grasias que la calle 
está sin adoquinar, que de 
estaño  a estas horas no que­
da n i porge de L A  C H ALA .

(Son muchas las simpatías 
que tenemosl 

En dempoés habló Cara­
lampia:

— S e ñ o r c s —ampesó di­
siendo—: coando en mi pa- 
raita del Mercao estaba ven­
diendo sebas. iqué ilunt es­
taba de piensar que la  N a ­
sia, la indiscutible N aria, 
era la que m' había tirao al 
mundo y a la i n c 1 u .s a I ¡Y 
quién m 'h ab ía  de haber d i­
cho que por el tiempo yo ha­
bia de ser la musa del más 
inspirao poyeta  del mundo! 
¡Y  quién m ' habla d ' asegu­
rar que aquellas sebas que 
yo os vendía me las habíais 
d ' a rro jar un día a la  cabesa, 
como estoy viendo que lo 
va is a faaseri 

Encara no había acabado 
de desirlo y aquello paresía 
un diluvio de sebas.

¡N ' arrcplcgam os pa todo 
1' año.

En vista de lo  co a l, y  de 
que aquella apiictada molti 
tut no piensaba marcharse 
d ' allí, ascoraensamos a ti 
rar puales d ‘ aigua d ' hasda 
conseguir el despejen.

Hecho lo  cosí, se queda- 
nTos en el porge tos de casa 
y  los íntimos, organisando 
un baile en honor de los re 
sién llegados viajeros.

£1 baile foé un charlestón

d 'h o n o r  que lo  bailaron la 
Nasia y  don N icolás, entre 
los apkusos de la concu- 
rrcnsia. Httbfa que vore  a la  
Nasia  con malla, faldita cor­
tísima, los brasos e l s ire  y 
sombrero de copa, bailando 
e l charlestón. Si Charlot la 
ve se 1‘ dmpuerta como un 
animal raro p‘ haser una pe- 
lícuia ccn ella.

Terminado el baile, ose- 
quiamos a los asistentes a 
cacau y  tramusos y a un v a ­
so d‘ aigua del pou; y des- 
poés los tiramos a espentas 
porque estaba visto  qne ne 
mos anabeii a deixar solos.

Mas todo a llega ,y este mo­
mento tamién llegó. Y  coan- 
do estovim os los de casa, 
Coyete, qu‘ es el más fcrm al 
de todos coando no está bo­
rracho, hiso entrega a fa 
Nasia de las 1.243T5 pesetas 
qne teníamos arreplegadas.

La Nasia a l vore tanto di­
nero junto, casi pierde la ra ­
sen, pepo reportándose lue­
go ascomensó a be.sos y a 
abrases con todos y  propu­
so una juerga pa el día si- 
gu ierte sin perju isio de la 
que dispuso que corriéramos 
en seguida

Y  sin esperar más romaa- 
sos, se vestim os noestras

.( / -/ ""/ / 'I

mejores ropas, lligarem  a los 
besones en el catre, pos se 
habían empeñao en ven ir eu 
m osotros, y sin más sirettio- 
nias se n' anamos de .fonda 
a ca e l C b il».

Y  a llí mos pasó... lo  que 
reseñaremos en el numere 
prójim o, pos ara es coestión 
de reparar las foersas, qne 
boena falta mos hase.

Ayuntamiento de Madrid



A l l l P E B R E  SEMANAL
—Tirrrrrín. Tirrrrrín.

—¿Qué hay, Coyete?
— Calla, Dimonio. Estoy que 

trino más que uir canario.
— ¿Quétepasa? '
—Que ha ven ido a verme Lero, 

uno que mos sirve el carbón, y ell 
em perrao en cobrarlo, y  yo  sin 
vo lc r io  pagar; y  yo  que no, y ell 
que sí. ]Y  ves si es Te ico  L e ro l

—Pero  por fin, ¿li has pagao?
—Encara no he perdido 1‘ esroe.
— Bueno, cálmate, vida mía, y 

coenta las novedades qne sepas.
— Sí, mejor será. Mira, han obri- 

do una chorisería en la  calle de 
Noufeclcs. A ra, que el choriso lo 
hasen en proporsionesm uy limita­
das.

-  Entonses, si uno vuele choriso 
y  ya s‘ ha acabao, ¿qué hasen?

— Lt donen botifarra . Párese que 
a Huraanidat se siente humana y 

se van a haser unas reparasiones 
a los negros.

— íReparasíones al barnís?
—A  io  que seya De primer an­

tuvio les van a donar pa ellos la 
plasa del N cg iito . ;Es muy suya!

— Bueno, pos que se la deán.
Después entrarán en posesión 

del M ar Negro, y  los harán doeños 
de Montenegro.

— Es justo.
—Suprimirán las negras del so l­

feo , pos eso de*poner a las negras 
en solfa es una injusticia, sobre 
todo si se tiene en cuenta que en 
la  solfa a una negra )i se dona la 
m itat del va lo r que a una blanca. 
|0 somos o no somos todos her­
manos!

Es verdat; está bien funda­
mentada la cosa.

—Se DTohibirá terminantemente 
q-T> a uno, porque tiene mala pata, 
1> digan que li ha tocado la  negra. 
:Las negras no tocan a naide ni 
dan ni quitan soertel

—También eso está bien jarrao.
— Asimismo se prohibirá que a 

una blanca la piropopeyen 11a- 
T "índola  negras; y  sí se quiere 
respetar este p irop o  por respeto 
a la tradisíón, que s‘ emponga 
otro pa p iropeyar a las negras lla ­
mándolas blancas- ]U  sernos u no 
sernos!

— jSem'Js, sernos!... Sigue.
— Se soprim irá el negro como 

señal de luto. ;Ya  es hora de que 
se cambie de co lor pa este menes- 
terl

—Menester es que así se haga-
— Y  nada más por ahora. Negros 

se van a vore pa imponer estas re- 
parasiones, pero como sepan dar 
en el blanco, darán gusto al negro, 
no te quepia duda.

— Esto está claro com o la  lus 
del sol.

— Es lo que rae desía un banque­
ro , am igo mió:,—E so de que los 
banqueros tengamos qu' equivo- 
carmos pa poder v iv ir , es un en­
gorro.

— N o lo  veo  y o  eso muy claro.
— Eso mismo me pasaba aral, 

pero al demanarli asplicasiones al 
banquero m ‘ ha dicho: - ¡S í ,  hom­
bre' ¿No ha sentido osté, nunca 
desir aqueWo Ae e rra r  o  qu itar e l 
Banco!

— Coyete, acabemos, que m 'h a  
entrao migraña.

— Hombre, pos acabemos y que 
t* alivies.

—Tirrrrrín. Tirrrrrin....

X X X X X

Coses de novios
En una oculta caseta 

per tota sombra^ un tiprer, 
se impasientaba Roseta 
csperan ts ' amor primer.
Més com este no venía, 
se po iá  a llavar la roba 
qu' en la panera tenía.
Com no vinga, ;se la trobal 
Pasen hores y més hores, 
y  el galán, no pareixia;
¿el detindrá la  D olores,
1' atra novia que tenia?
De llunt oh f e l seu cantar; 
el enfado li pasá; 
se proposá el no parlar 
finchint que estaba enfadá.
BU se presenté molt serio 
y  en escusa li digué:
— He tropesat en Siverio;
¿saps lo  que de tú em digué? 
— ¿Qué pot haber dit eixe home 
d ' esta roseta bledana?
— Diu que no estás conforme 
en tratarle en sa chermana.
— T‘ ha faltat en algo, Rosa; 
vu llc quem e enteres de tot; 
ella, es tonta y  esquivosa 
pensant sempre en la sort.
— S i vo ls que estiga contenta 
no parlém més de ells,
es cosa que m‘ atormenta

— ¿Cóm va la  música ■
— M o it  bé; soc la  disípala fa vo­

rita  del m eitre .
—¿Té m oltes alumnes!
— Una.

se me arisen els cabells.
— Deixem ios estar, koseta.
Pa o lv idare , dam un bes, 
t ‘ el donaré a la sombreta 
dcl abre que may diu res.
—¿Tú saps lo  qne dius, Pepet?
¿ l'u saps !o que me demanes? 
lo que tú vo ls, no tens dret 
si no bailen les sotanes.
— Tens rahó en lo  que me dius, 
pero a mi tampoc me falta,- 
fija t en tots cixos nius 
y  vorás ella  com canta.
E lla  en e i seu cant. li diu 
lo  que es pensa,.may ix  bé, 
y  yo  en tú me casaré, 
en cuan entrem en 1' e 'fiu .
Ya  vorás esta caseta 
que sombrccha este siprer, 
a cuidar yo  de 1' ameta, 
y ella , donanmc qué fer.
Els dos quedaren callats, 
e lla  el mirab^ y reta, 
el pobre, mig afrontat, 
la  ficá dios la  alquería.
Dins, el silcnsi reiná; 
fon  cosa de pensamenf, 
de dins, un bes fora  soná 
que fon liare y permancnt.
Estes coses son d ‘ amor 
que ningú deu crillcar, 
de pensaro tinc tristor 
perque no hu puc practicar.

E. A L A M A R

Tots Valensia deu a n s rs  vora al Tea­
tro  Moderno, “ Les chiquea dei barrio"

Dietari de Lfl CHALA
D U M E N C H E . - Mersedetes ya 

pensa en ia mojia de Pascua. —Ví­
sente y Consuelo se perden en la 
horta de Rusafa.— A  Valero lí ha 
ix it un floronco en la esquena.

D ILLU N S .—Arlu ro  diu que te 
ganes d¿ mencharse ell asóles una 
per.'iu — Dionisio s ‘ ha quedat 
sinse bo lsa  y per a ixó  ya no va a 
escóla-

DIMATS. — Esfém preparant un 
Fa lle ro  archisuperextracorchota- 
ponudo,— Nogués no vol beure 
servesa. Pósat' a lió que tú saps y 
no tingues por.

D IM ECRE S. La Nasia está 
molt cantaora [Qué llanda mos 
está donanfl— Qarsíefa ya té dos 
pesetes pa fer el ca labera .-S án - 
chis no cau eu la ratera.

D ICHOUS. Ernestina vo l po­
sar una paraeta de quincalla en el 
Mercat de C o ló n .-R ob e r lín  ha 
estrenat una chaqueta nova y un 
panialó ve)l.

- N o  com prenc, ch .ve, que s i­
ga  vosté tan afem inat.

V .í , j  . . .  —E s qae la  m ita t deis meus

— E l  b istec que m ‘ ha se rv ít pa 
re ix ía  sóla.

t p a re ll <

D IVE ND R E S . —Roseta diu que 
si vo l a l Ebaniste  es perque cu 
este ofisi se gasta rose/. — La N a­
sia seguíx cantal y mos boixa. [N o  
li entrará la cangrcnal 

D ISA PTE .— Ham resibit una s i­
ta a ia que no asistirém. ¡N o  mos 
a g rá la  carn de p o rc l-F cn o llo sa  
té una caiguda d ' ulls que descon- 
serta a Pepiqueta.

X  X  X  X  X

Lo Rat Penat
Sempre ham cregut que Lo Rat 

Penat es una sosictat sectaria, y 
per a ixó  presisament no ba segut 
may sant de la nostra devosió. Y  
esta opinió nostra (q u ' es, per 
lo  demés, la  de la machorla deis 
valensiáns) s 'h a  posai de mani- 
fest ara en motiu de la mort del 
mestre de les lletres patries, don 
Visent Blasco Ibáñes.

¿No se titula Lo Rat Penat ama­
d or de les g lo r ies  valencianes! ¿Y 
qué ha fet en homenache a eixa  
indiscutible g loria  valensiana qu' 
es diu B lasco Ibáñes?

Res, quenosatros sapiam. .
Nosatros els republicáns, MBS 

V A L E N S IA N S  Q U ' E LS  D E L  
RAT PE N A T , ham rendit pública- 
ment homenache d' atm irasió a 
Llórente, a Martínez A loy , a! mes- 
trc Qiner y a molts atres més que, 
per les seues idees polí<jques-re- 
Ilichoses sosials, estaben en la 
part oposta que nosatros. Y  al 
honrarlos a ells s ' ham honrat 
nosatros.

Pero Lo  Rat Penat no pensa ai- 
xína, y  mentres el mon intelectual 
p lo ra  la mort d ' una g lo ria  valen­
siana, E l Rat Penat no fa  res per 
honrar la  memoria del mestre.

N o  es d extrañar L ‘ in isiaor 
d ' eixa sosietat fon Constantino 
Llombart, y pera rendir a d‘ aquell 
gran valensiá 1‘ homenache me- 
reixcut, nesesitá Lo  Rat Penat 
qu' estiguera més de trent' añs fi­
cat en la fo-sa

¿Cóm ha de tra ta ra is  demés, un 
fill que a ix ina  trata a son pare?

i r a

DE PERO L
Una demotrasió palpable.
“ Las palmas. En la calle d A l-  

vareda un vendedor ambulante lla ­
mado Rafael Castro, de 28 años se 
acercó a un transeúnte con abjeto 
de venderle una navaja barbera.

Como el trarseunte le  dijo que 
no corlaba bien, Rafael, para pro­
bar lo  contrario .‘ e d ió  un tremen­
do ta jo  en el brazo izquierdo, y se 
causó una lesión grave.

F u l llevado a la casa de socorro 
donde le fueron ocupadas 208 na­
vajas barberas."

Pues si en totes eixes navaixea 
fa  la  mateixa proba.no va a gua- 
ñar prou pa el meche y el bo tica li.

E ls ingleses r o h o  entencn;
“ Londres.— Se estudia la implan­

tación de la  diversión de las corri­
das de toros del modo qne se cele­
bran en España.

Las corridas tendrán la  ventaja 
sobre las españolas, de ser in­
cruentas, pues la  Sociedad Protec­
tora de Anim ales y  entidades hu­
manitarias y  filantrópicas se han 
opuesto a que se lidien toros de 
carne, pues se les somete a sufri­
mientos y  lo s  diestros se exponen 
a grandes peligros.

Para evitar estos inconvenientes 
se sustituirán ¡os toros de carne 
por toros eléctrico-mecánicos de 
acción semejante, com ocorreo  las 
liebres mecánicas que se utilizan 
en las cacerías de Inglaterra.

Los picadores, banderilleros y 
estoqueadores se contratarán en­
tre los caballistas y ecuyéres del 
A frica  del Sur.

¡Hala, maletesl |A torechar a In­
glaterra! ;A llí podrcu Huir vostre 
toreo  de ralól

Así, en micha dotsena de to­
reros máseles, nc tenim prou.

A rriba  don juan Bautista Arba- 
rúa aSantander y van y per el pro- 
sedim entde la berensia li b irlen  
11.000 pesetes.

Pero lo  chusco dcl cas es qut 
“ Hace tiempo hizo o tro  viaje a Es­
paña, y por el misma proced i­
miento le  robaron  en San Sebas­
tián 12.000 pesetas."

E ixe gachó va  a estarse tota la 
vida treballant pa els timaors, ¡Es 
el seu .sino!

t  P f  •  

> A *

E li.—Bueno, pup'^ m ira, lo  m i- 
llop  que pots fe r  es tornarteo a 
casa ta m ore.

— (Tú tens Id vista norm a l!
S i, dóna; no hu saps 
Entonses c?s gem elos están 

E lla . N o  soc tan estúpida Lo vixcs, perqu e  cuant m irabes en 
que faré es fe r  vindre a ma m are ells, a cont,* de m ira r  a l eseaari y  an a tre  perc . 
a v iu re  asi. m irabes a l pa lco  de la frene. —¿Per qué no  cftues to ts  els dies!

Yo. en e l choc, un dia guañe

Ayuntamiento de Madrid



— ¡P < r  qvé estás tan tris t)
— P erq ve  la meua dona s' 

casat en un borracho-
ba

'■

—E stic  p a tin t per e l meu ch i- 
quet.

—¿Se 1‘ ha deixat asoletes en 
casa l

-N o  en e l ca rre r  en e l seu co - 
cbe-cuna.

C U E N T O S
iPobreÜ

Qdico y  Quica están en el co­
rral ahon tenen un grapat d ‘ ani­
máis de ploma y con ills y una ca- 
breta pera qu‘ els fasa llet cuan cl 
anima’ et estiga en condisións de 
donarla

Están contemptant un póllasfré 
q u 'e n  cuatre dics s ‘ els ha fet 
gran com un borrego , v  parlen de 
la cantitat de carn tendreta qu' els 
podrá donar.

De pron 'e la dóna diu:
— Chico, estic pcn.esnf qu, el dí- 

vendres fa rá  tres añs qu‘ es casa­
ren!. jQ u ‘ et par^-ix si pera sele- 
braro laatarem cl pollastre?

A  lo  que respón Quicor 
— Ves, dóna, ves. ¡Pobre anima- 

ietl ¿Quina culpa té ell d‘ aixó?

La enfermetat
La cnfermetat d eT ó fo ! es grave. 
A ixina, at manco ho contaba 

a ir en un cabaret, al que sol anar 
totes 1er nits a pasar cl rato.

— tY qué tens?— II preguntaba 
anit una cabaretisfa, en la cualsol 
pendre v ino  tin to  con  sifón.

—/Qué vo ls que tinga? Lo pi- 
chor. La meua malaltía es V in ri...

—¿Vols chuarte que has segut 
agarrat?

—N o , no; lo que tinc es verda- 
deram ent 1 'in ri... ¡1‘ inri... (asió 
del venlrel

En un café
En ua cafe es reunix una peña 

form á per homens casats, prou 
chovens, pero que son fiel's a Ies 
mullcrs.

Sois que la  nit anterior feren un 
pecaet y  es retiraren a casa més 
ta rt de lo  que feníen percosfiim.

A  la nit siguient, en cl café, es 
confabcn nns ais atres U  morix- 
qucfa que habíen tingut en ses res- 
pcctives muller^.

Y  cuan enfrá Tó*oi, que f^n 1' úl­
tim en anar, tots !i feren la sacra­
mental pregunta.

— Qué, ¿cóm te va resib ir anit 
ta muller-

— Bé; me va  resib ir tirantmc

flors- 1— (Home, quesortl ¿Y a ixó  dcl

— Res; qu' en una de les rlors 
qu' em tirá s ' o lv ida  de trámeles 
de la  maseta.

Igualdat
Un dependent d ' una casa de co­

mers li día al seu prinsipal en só 
de queixa:

—Y a  veu vosté, fas igual faena 
q u ‘ el meu com pfñero  R., y  a pe­
sar d' aixó guañe sis duros man­
co qu' ell al mes. ¿Li pcreix a vo s ­
té chust? .

_ [N o ,  no tall Té vosté moltísi- 
ma rahó; y  tant es aixina que des­
do hui rebaixc en sis duros el 
sou de R.

Del milfor
Después de una estupenda cha­

la  en casa el Chufero, pucbá al 
tranvía un home que anaba un si 
es o no es calomeiano.

Els tranvies que dísfrutém  en 
Valensia, tenen la vcntacha de fer 
rem o u rc l' estóm ago al més va- 
Icnt. Els meches, c o m a  voroitiu, 
debicn de reseptar a1s seu malats 
un pasechet en tranvía.

Pues bé; nostrc home. entre el 
e x is  que portaba en la pancha, y 
eltraqueteig del tranvía, no pogué 
resistir més y ¡allá val hodepositá 
tot en la  falda d ' una señora que 
anaba scntá davant d ' ell.

— ¡Animall [Salvaje l— feu chus- 
tamcnt indigrá la señora; pero 
nostre home, s in s e  inmutarse 
chcns ni miqueta, li digué en eixa 
micha llcrgua dclsborrachos:

- N o  se moleste, señora. Este v i 
es digne de vosté. ¡De sis quinsets 
cl litro l

- { C ó m  ha q u e d a te lp a r t id P e r -  
que a rribe  ara...

— Tres a dos.
— ¿Go/s7
— N o ;fe r its .

guraben els plats més dclicals y 
més estravagants de la  cuina fran- 
sesa e italiana.

Tirant borumballcs per els ulls 
li asoUá la sacramental paraula:

— ¿Qué desea el señor?
— Y el señor contestá inistcrio- 

sament, al m ateix  temps que se 
agafaba la pancha:

— ¿El water-closet?
Pepico, creguentse qu ' es trac- 

taba d' algúu plaf deis qu‘ en la  
Ilista figuraben, se n* aná al raos- 
traor, y en la mateixa naturalitat 
que si dim anara un plaf de reñóns. 
cridá estentóreamenl:

— ¡Un water-closet, en seguídal

Chení y figura...
Eren dos compañs de juerga y 

de chala qu' els dos al hora  esta­
ben morintsc.

L ‘ u es día Pere; 1* atre, Manuel. 
Pere estaba apunt de fer la  última 
carasa, vo lta t de la  familia y deis 
amics. Casi no podía parlar ni te­
nia alientos pera fero. N o  obstant 
cuant va compendre que li qucda- 
ben pocs segóns pera pendre cl 
montant pa 1 atre barrio , diri- 
chintse a ú deis amics li va dir:

— jY  Manuel?
— Está m olt malament. Creuen 

que no n ' ix irá .
— Y o  em m oriré abans, pero di- 

gauli que si peí camí hián cases 
de barrcts, ya es trobarém allí.

Es que cuant estém chitats 
Petra sol tindre manía 
y fa tan grans disbarats 
que d ' a ixó  la  mataría.
—{Y  quina manía es eixa 
que a tant te arriba a irritar? 
mos presentes una queixa 
y la  deus solusionar.
— Pues vorán; es que la  cama 
no para de menecharla: 
el meu carácter reclama 
no poder ya soportarla.
Y  com no té mirament, 
aunque estiga y o  cansat 
de m etechar 1‘ instrumént 
me fá Écar indignat.
Per a ixó , per no dormir 
ni poder may descansar 
ha vengut ha desidir: 
que pera yo  no patir 
pues la tindré que aufegar.

Sa lvador B sca rtí (A lchcm esl)

DE PAELLA
Vacha uns cuants anunsiets.
D ' E l  Pueblo-,
«Fa lta  criada pueblo o mujer fo r­

mal; pensión».
De manera qu' este señor no 

considera dona form al a la criá 
de pob lé. ¡Qué li han de fer !

¿Cóm serán eixes llisóns pera 
que resulten agradables?

Un señor que li agraen les difi- 
cultats:

«T a l C3 cl señor Darling el equi­
librista que juega a ld iá vo lo co n  
ios  pies en el aire, cabeza abajo 
en el borde de la segunda plata­
forma de la  Torre E iffe l. H abía 
adaptado a su ca lzado un aparati- 
to  que llevaba dos barritas enla­
zadas por cl hilo, y acertó adm ira­
blemente su extraña y peligrosisí- 
ma experiencia.

Es probable que no encuentre 
muchos im itadores». /

La Nasia. ¡E ixa en les pates al 
a ire fa lo  inconsebiblel

«Vendo cama de matrimonio sin 
estrenar».

Señor, pero ¿en qué pensen estos 
matrimonis?

De La Voz:
«Partos. Estefanía Raso. A cre­

ditadísima profesora, gran re­
serva».

A ix ó  de la g ra n  reserva  mos ha 
escamat lin poquet.

m *  *  m m

D ' B I M ercan til:
«Señora  joven , elegante, distin- 

quida, úrgele protección caballero 
edad, posición, espléndido: re-

Loaue  porta el m a tr im ó n i '  Sobre tot espléndido, qu ' es lo
que cou.

Correu
Tota Valansia dau anar a vore al Tea­
tro  Moderna. “ Les chiques del barrio"

Bon debut
Pepico el fusf er es va quedar sin­

se fa en a ,y  cansat de la pará tan 
lla rga  que tingué, va desidir ficar- 
se camarero d 'u n a  fonda de ter- 
ser orde.

E i debut de Pepico fon sélebre y 
m olt comentat.

Tocaren les dotse y  es presentá 
en el seu turno un señor m olt ben 
posat que,después de penchar el 
sombrero, se sentá y tocá palmes.

Pepico acudí soHsit y  temerós, 
portant en la  ma el menú, ahon fi-

Riñeren Petra y Pascual 
per asuDt.3 de matrimóni: 
ella feta un dim óni.. 
y  ell, lo  que se diu igual. 
Hagueren tiróns d‘ orella 
y cl consabútdel cbbcil 
que propinaba ella a dell 
coro a clásica fcmclla.
Eli, en cambif, fent el molí 
per contestar no ‘ s quedaba; 
a l contrari, 1‘ anfcgaba 
d‘ aprcfárli tant et coll.
Grasies a que ‘1 veinat 
entre ‘ is dos se intcrposá 
que si nos... ¿qui no dirá 
lo  que a lió  haguera durat?.. 
Calmáis els ánim os ya  
vingué la declarasio.
Pascual doná explicasió  
del asunt que hu m o tivá .. 
— Señores—digué ais prcscnts: 

no veig motiu pera tant 
pero explicaré al instan! 
lo  que ha pasat fa  mis moments.

De D ia rio :
« A  joven  guapa, buena, invito a 

diversiones form al y  desinteresa­
damente».

¡P ro fit que fasa, pillot!

De Las P rov incias:
«M uy agradables lecciones cas­

tellano a extranjero en su casa, 
señorita profesora».

' Hqm resibit ínfinitat de cartes 
donatmos el pésame per la  mort 
de la  señora de nostre vo lgu t D i­
rector.

E n la im p os ib ilita td e  contestar 
a ú per ú, fem públic a tots nostre 
profond agraiment desde estes co- 
lumnes.

Este trist aconfcixim entha por- 
la t un trastorn en la orgisasió  dcl 
trebail, aixina és queaupliqucm a 
cuants mos honren en la seua co- 
laborasió que perdonen el que no 
hachám contestat a son degut 
temps.

Poc a poc,anirém norma'isant la  
faena.

< V q u i t  ha Uevat e l v is i de la 
beguda

Md sogra..
Tú, com tots e h  homens, dius —,¿Cóm

que tinc masa robé' perque tinc 23

— P a re ix  qv^ e l v i se 
— F igú ra tqu e  caar.tm 'em horra - p u ch a ta l cap

Tesnt^rcuañ^^^^^^^ c f m b á % e i . i ; ¡ s o g r e s u  conté de

mos ha 

mos ba

gu e  no tinc p rou  roba. una.

— .4h/ te basca la  dóna. 
— D ig a li qu ' be ix ü  de casa.
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C O N S U I T O A I  C H A L E R O

¿Qué desicha vosté saber?

— Bueno, estos cubistes som 4e 
la  p e ll del diable. ¡M ira  que d ir  
qu ' este re tra to  es tota ¡a meaa 
estam pa!..■

Por el tele y  por la radio
S etv is io  espesia] y  aaítespasmó- 

dico de LÁ CHALA)

4 E S G R A S IA  E N  U N  SIME

En el sine A lm agro  ha ocorre- 
{u d o  una sensible desgrasia.

Uno de los artistas intérpretes 
de la  película »E l Terro r de las 
P aap as » ha disparao su revólver, 
sin darse coenta, cara a! público, 
con tan mala fortuna que la bala 
ha ven ido a incrustarse ea nn o jo  
dcl operador, el cual, ca grave 
estado, ha sido trasiadao a ia Ca­
sa de Socorro  d* aquell distrito.

Kakaa

C ASO  RARO
Una mujer de vida aireada ha 

d a *  a lus dos robustas creaturas.
Se busca con ahínco al autor de 

la  catástrofe.
Kakaa

INGRESO

Ua ingresao entre fos proteg i­
dos de la Sosiedad Protectora de 
Anim ales, el j o v e n  analfabeto 
Gnndemaro Sastriller®.

Ha meresido tal d istinsión por­
que Ii había salido un grano en el 
h ipocondrio y  el mélico Ii ha d i­
cho:

— Y o  te daré una pomado.
Y  Sastrilicra, creyendo que la 

pomada era un golpe de poma, Ii 
ha arreao ta! mastegote al mélico 
que lo  ha deixao pa 1' arrastre.

Kakaa

D E SH A SIE N D O  U N  ERROR

Es muy comcnjado eso de qu' el 
conde de Romanones es uno de 
los  más acaudalados capitalistas 
españoles.

Chepas todo.
Lo  que pasa es que Romanones 

tiene a cauda lado  del coche pin 
tao su escudo.

N i  más ni mangas.
Jir«¿aa

CRIM EN

M álaga.—En cl barrio del Per­
chel uno a matao a otro-

E l agresor dise que lo  ha hecho 
p e r-ch e ] su contrincante un bo­
querón.

R ivalidades d ‘ o fis io , vaya.
Kakau

O TR A  AG RESIÓ N

En un bar de camareras, una 
d 'e s ta s  li pidió la prop ina  a un 
cliente, y éste entonses l i  ha p ro ­
p inado  un revesillo  que 1' ha deí- 
x ao  tararán.

Kakau

¿Q u í inventé le s cu lle re s  de 
fusta?

P. Pérez

Un ferrer. ¿Pareix  paradóchic, 
veritat? Pues no, señor; un ferrer 
fon. Per a ixó  se óiu: <£a casa del 
herrero, cachara de p a lo  »

Sóls que huí la machoría diu ev- 
e ilJ lo  a conte de cuchara.

¿C u é n ts números Ixen sem a- 
n a is  d* aate periódic chale- 
ro ?

Feo. Antón Caralém pie

Suponém que aon vosté diu nú­
m eros  vo ldrá  dir eixem plars, y en 
este sentit dcbém d ir li qne la tiré 
ordinaria es de 15.000 eixemplars, 
j  hián extraordinaris que arripen 
ais 25 mil. De! de Totsants ne fem 
M  mil, y este últim afi mos n ‘ han 
faltat encara.

¿Q uln s foren els p rim e ra  to­
re ro s  q u e  torecharen en 
nostra plasa de bous?

Roe Antón Caralampia I I

P ep e -H illo  y Garra/o que, ma­
no a mano, mataren sis bous de la 
ganadería de Coqui.

¿P e r  qué a I a pardalets els 
a g rad ará  tant les flg ues?

José P iñ o ] (E lche)

Segurament perque tenen e! p i­
co molt tendre, y  com les figues 
son tan molles...

¿D 'a h ó n  prevé la tan popu­
la r  fra se  «En busca de pi­
co s p ard o s?

A. A  (E lche)

Les dónes qu' es dedicaben ai 
comers del|am or, en temps pa­
sats, estaben obligaes a portaren  
les faldes uns adornos en forma 
de picos y  co lor pardo, a fi deque 
foren couegudes per tots y  no se 
mesclaren entre les dónes de res­
pete, com pasa ara. Y  d ' ahi qn'el 
que anara a buscar a tais indivi­
dúes l i  digueren que anaba de pi­
cos pardos. (A só  es rigurosament 
históric; no es guasa)

¿ P e r  qué e ls  gats se  poden 
vore estiguent fose?

José Camarasa (La Troya) 
(A lchem esí)

Perqué son gats. ¿Vosfé ha vist 
algún g a t  que n o se vecha aixina 
Ii traguen els ulls?

Estío  enam oré d‘ un ch ic  mo­
reno d* eixa im prenta. ¿Qué 
farla  pera qu* ell me co- 
rresp o ng uera?

Clotilde la  leca

Invíta lo  a un stdral, convídalo 
al sine y dópali p® tabaco. ¡Verás 
com o cae en tus brasosl...

|Si no eres masa Hecha, ¡ehl

Volguera sa b e r quin fon el 
p rim e r a lca ld e  que tingué 
V alensia, añ en que pren­
gué posesió, día y núm ero 
de consechals.

Fernando M uñoz 
Cuan cl Sit conquisté a Valen­

sia, cu 1' añ 1043, fon elechit pera 
el cérrec de alcalde (e l primer que 
hagoé así) Pánfilo C o n e j o  del 
Monte. Prengué posesió el día 29 
de febrer dcl referit añ (que fon 
bisiesto) y  se nomenaren 476 cou- 
sechals pera que H achndaren a 
rech ir els destins de la  siutat. 
¿ P e r  qué en España no ax is- 

tix el d ivo rs?
U no del «¡M anuel»

Sí qu ' existix; sóls que así els 
d ivorsiats no queden en Uiberfat 
de poderse tornar a casar. Es io 
que li podém d ir así. A  la orelleta  
li diriem un atra cosa.
¿E n  quín número posaré pa la 

lotería de Nadal?
U n fa b rican í de chél 

A s í té: 1-2 3-4-5 6-7-8-9-0. Ba- 
rreche estos guarismes (els que 
més li agraden) en la form a que 
més li satisfaga, y si aserta ya 
mos fará un regalet.

¿Q uí va s e r  el p rim e r que va 
feram lstat en el petro iiero?

E . M igue ! (de Rusafa)

Ireneo. N o  podém d ir més, pero 
no faltará qui mos comprenga.

¿P e rq u é  e ls  ch en d res y les 
sogres no s* han de m ira r 
m ay en bo»s u lls?

—¿ Y p e r  qué saps que es a íis io - 
aat a la  p in tu ra !

— P e rq u ' está enam orst de ¡a 
meua filia .

José P in o l (E lche)

Son molts y  variats e ls  motius, 
pero la regla  cheneral es perque 
les mares creueo que tot es poc 
pera les senes filies .y  els homens 
creém que sempre es mereixem 
nés.

¿Q uina edat té el Gallo  y cuán­
tos corregudes té fetes d ss- 
ds qu* •• posá to re ro ? (Co­
rregudes de bous, no pe­
destres).

Roa Antón Carlam pio I I

Té 53 añ* y ha torechat entre 
novillos y bous, mil siucsentes co­
rregudes. N i una més ni una me­
nos.

¿ E n  quin añ se  plantá la ba- 
rraqueta del N a n o  en la 
P la c h a ? ¿H a donat ocasió 
a molts d isgusfs, la tal ba­
queta?

Fernando Muñoz

Fon plantá 1' añ de les fápercs; 
cl día 24 de chuñ se va inaugurar. 
O casió a diagusts n ‘ ha donat 
moltes, per més que a llí en la ba- 
rraqucfa m a vh a ocu rr if res des­
agradable. Els disgusts sempre 
han segut prom ogutsper el capri­
cho de les dóties, que volfen  anar 
sempre a aquella barraqueta, co­
sa que no venía ve ais marits si 
eren casacs, y  ais pares si eren 
fadrínes. Les viudes. com disfru­
ten de llibertat, no han donat may 
ocasió a ninguna cuestió desagra­
dable.

¿Q ué me reseptarfen vostés 
pera que m e s* envachen 
els g ra n s que iln c  en la ca ­
ra y fe rm e  m és guapa?

Clotilde la  loca

Coneixém un iogüent infalible 
pera estos casos. V inga al porche 
y  Hl apiicarém. Será o lÍ en un cre­
sol.

3
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— Estás ya deu m inu ísen  I ‘ a to- 
b é  ea la ma. ¿Perqué no e l poses!

— ¡A y ! \Me s' habia olvidati
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t e m b lo r e s ,  p a lp i t a c io n e s ,  t r a s t o r n o s  n e r v io s o s  d e  la  m u je r  y iet«> lu  aesilesiKlsses te l i  N e u ­
r a s t e n ia  t  sgUtiMcsi*. senlHs. per crMic*s y retKlderqtc » s t .  se csies prseie y rMkelcesie c*t lu  O r a g e a »  
p o t e n c ia le s  d e l  D r .  S o i v r é .  lUs qse ss eeticioeale son ss stlBenle esencisl tel cereSr*. astile  I leto el sis- 
tea* serdse*. h «c *d u  tú td ilo e iM  t  lu  * { * i t t «  es la jateaiit. per lote clase te eicesss I'ieiss sis *tesf. pera retir- 
perir iiie fraaefls retes sos IíscIshs y c«escrt*i tasia U cures* «ejeu si* nsieaitr cl er {i* isa «. el Tifsr sei**i 
*r*(ls ta la *t«4. V c n fa ;  5 'S O  p t a s  f r a s c o .

*S{ltT ! EiaUSIYft: H H O  D E  J O S f i  V ID & L  V P IB A S .  S .  C .-H ew it* . t l - B a r c e lo n a  
VeMa e i In  pdsdpilt* larntciis U  Esptii. tn r l* {il y katricn

n O T *. Vede» lee paeiMitai d « lu  -\u erli,>n«*. icep irecu  de U  mAsee • d-blJilas - « m u e i  Im fIts d e M  y 
« ■ « i e n d o  S *6 S  p t « e .  SH  e e l l M  pera « 1  f t » » q v e o  e  J U A N  O .  S Ó I L S T S K O .  T B m t e o ó r o c e .  M e n U t S u .  t *  f  P e f f i e a i »  *s, 
BáKOKLOKA, reelVIran r n l l i  •>  llS r » u p liM > .«»  taSra « I  «n p ee . iM e rv U e  icetm teBU  p earsa i»» * •  u u -  
•af • rm mI q é.

—M ira , no vaches a i arm ari 
ahon be deixa t els pastisets.per^  
qae hiá una calavera.

— Baeno, pues s i desapareinea 
els pastisets n o  m ' aculpes a m i; 
es qae  s ' « Is  haurá wenchat la  e * -  
¡arera.

Tranca tótines
Títul d* un' obra valensiana
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EL SAB IO  C A R A B A S A

Solusió ai del número pasat.

“ Els Besons de S edavI"

X X X  X X

Saldo de chistes
Eu una casa de fitr/s.
El dom aor Ii diu a un emplent:
—Anit se deixá vosté oberta I »  

gabia del Ileó. Vorá com cuansevol 
día mos el roben.

En una fonda:
— Moso, en ma vida he vist una 

cosa més salá qu' esta chulla-
—¡Ah! pues d 'a s í un rato vorá  

vosté una cosa més salá encafa.
—¿Quina?
— E l conté.

Pera tal culpa, tal pena.
E lla  — Debia de castigarse ais h o- 
mens que tenen més de set fill^. 
E IL— jTeparcix poc castic lin ére- 
los que raantindre?

En cl conscrf:
— La veritat es qu' este tenor 

ataca m olt bé le s  notes.
-E s  veritat; pero Ies notes s* 

defenen com a tigres.

Benjamín López

Este número ha se­
gut revisat per la 
previa sensura gu- 
:: bernaiiva ::

c r — {Cóm es que en gu a f n o  has 
m ata í res en les  tiraes de ¡ ' A lb a - 
fera l

— Perqae ya n o  em volea fia r  ea 
els punís de venta.

Ayuntamiento de Madrid




